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  TEMA  25
EL PENTATEUCO

GÉNESIS, DE ABRAHAM A ISAAC

* Las cercanías de las ciu-
dades, los pozos y los santua-
rios nómadas marcan los cami-
nos de Jarán a Egipto y de
Egipto a la tierra de Canaán.

* Abraham es el padre
que cree y espera en las pro-
mesas a pesar de todo.

* Y desde esa fe y espe-
ranza leemos la "Historia de
Sara", apetecida por el Faraón;
la "Historia de Agar", el descen-
diente será de las entrañas de
Sara y la "Historia de Isaac", el
hijo de la ancianidad, salvado
del sacrificio. Tradiciones diver-
sas que  más adelante se re-
fundirán en una única historia.

* Momentos claves de la
vida de Abraham son las apari-
ciones de Dios, la alianza y las
promesas.

* Hay otros acontecimientos
de la tradicón más periféricos: Lot,
Sodoma y Gomorra, relaciones
con pueblos y reyes... Todo ello
tendrá la finalidad de marcar la
propiedad: "La tierra que pisas y
en la que vives, será de los tu-
yos".

* Esa historia se continúa en
la Saga de Isaac. Una serie de
tradiciones que se unen y se
concatenan, en árbol genealó-
gico, con las de Abraham.

* El ciclo de Isaac es muy
breve. Es puente entre el de
Abraham y Jacob. Es el trasmisor
de las promesas.

* Isaac (Dios sonríe, Dios es
bené- bolo) es el hijo de la pro-
mesa y la realización de la mis-
ma; es el culmen de la vida de
Abraham.

Según la exposición del
Génesis, los patriarcas hacían un
alto durante sus migraciones en
determinados lugares santos y
allí gozaban de las manifestacio-
nes divinas. Presumiblemente
los grupos patriarcales se asen-
taron inicialmente en los alre-
dedores de estos lugares:
Abraham en Hebrón (Gn 13, 18;
18; 23), Isaac en Berseba, al sur
(Gn 24, 62; 25,11; 26, 23s),
Jacob al este del Jordán en
Penuel y en Majanaim Gn 32, 2.
23s) y al oeste del Jordán, cer-
ca de Siquem y en Betel (Gn 28,
10s; 33, 19s; 35, 1s).

Estos diversos puntos de
asentamiento hacen pensar que
los grupos patriarcales vivieron
inicialmente separados unos de
otros. Así Abraham, Isaac y
Jacob quedaron ligados poste-
riormente en una cadena
generacional, cuando los distin-
tos grupos y tribus se unifica-
ron o incluso, a un plazo muy
largo, aunque no demasiado, se
fundieron en un estado.
(Werner H. Schmidt. Introduc-
ción al Antiguo Testamento. Ed.
Sígueme 1983, pg.28)


